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Krist/eva, O el verbo
se hizo mujer
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histórico lineal, explica esla "lIlora, M: asocia con un e.$pa­
cio cultural lógico·demlfico donde el lenguaje re,sponde a la.
función primordial de e lablecer correspondencias cnlre el
significante, el significado )' el referente. cvil:tndo deliberada­
mente la arnbigOedad )' bu ndo la univocidad del término,
mientras que en los textos artl li os (oexiuen elliempo histó­
rico lineal )' el espacio 16gico 011 I tiempo cósmico·circulal' y
el espacio paragl1lrn~tico'cel'Ológico,

El sistema de significaci6n de cne úhimo eSIMcio Ytiempo
se· basa en la relación de (omigOidad entre siRllilirullte )' signi­
ficante, ajeno al tiempo hiSlóri o lineal, propio deltcrreno de
la an)bigOedad, de la polivalenda del signo ). donde opem la
vla de "...Ia deseon tilUción del ha~la a la cOlUtitución del
texto, )' de la descoll5lÍluci6n del sigilO a la COlUtilllción de la
escrilllm"I, 1.a pnktica semiótlrn )' Inlcol\lIalltim. a tmvés del
lInálisis descompone el 19l1o)' abre "en el imerior de e e siso
tema 011'0 escenario: el quc lalxlla pnmlllla dc la estruCIllI1l. y
que es la slgnincancla"t

, De e la nHlllCfU se pcnctm en el pro·
ceso de germinación del texto en u procedenria inconsC'Íente
y por ende en el tiempo IIntropológico, eJe <"pede )' de con·
ciencia,

En los textos I><>élicos, COIIIO rnenclonMX\lllOs IIll1criormen·
te, se reconcilian )' coexisten dos ticmp<H. esp-'icioJ )' modos
diferentes de signifiroción: por \'Ia de la rellldón de orres·
pondencia signifiC1\lllc/signinrodo 11 la mCIMol'il )' por Oll'n In
relación de contigOidad signifiront /sigllifi 1lIt' presente en
la metonimia, La emuctul'n d rC'" Ión 1Ilbtku ..(quier del
tiempo histórico lineal, del llntl'opológi o. del c,spacio lógico
y cerológico tanto como de los procedimienlos metafóricos y
metonlmicos para lograr su dimen Ión e.stéli <.

El interés por penetror en los proceso d gerlllilla iÓIl del
texto simbólico conduce a Kri51e\. 111 mpo eJe la tcorla psi.
coanalltica y como tamos otros autore 011 idem clue el ad· .
venimiemo del S.lUeto hablantc; del mundo imbólico)' de la
cultura se finca sobre la rcprc.sión del dc$Co inwtuoso. La
supresión de la relación simbiótica de mndre e hijo rompe con
la unidad yCOIl este acto se ¡lIsI3U1 la relación sujct%bjeto
necesario paro la conformación de la c.slructura IingOlstica )' la
substitl;lción del grito por el habla.

El juego sobre el nombre de Kristeva es deliberadamente
un recurso arbitrario de transgresión para aproximarse a

las posibilidades de significancia del texto que escapan por lo
regular al orden lógico-lineal e incitar con ello a enriquecer
la discusión acerca de cuestiones. relacionadas con los mecanis­
mos de significación del lenguaje, con el sujeto hablante ycon
la reflexifm acerca de lo femenino y de lo materno dentro del
orden simbólico. Por una vía de interpretación se nos plantea

.la ~emática ancestral acerca de Eva, de la mujer y del cuerpo,
en cambio por vía asociativa de Krist-Cristo recorremos el
camino de la palabra liberadora, y asistimos al desplazamien­
to del orden simbólico autoritario, represor, inhumano, basa­
do en el miedo a la ley severa, por otro más humano, libe·
rador y con posibilidades de acceso al goce y a la experiencia
amorosa.

La trayectoria existencial e intelectual de Kristeva se ha ca­
racterizado por la dualidad dentro/fuera para instaurar una
nueva alternativa: adentro y afuera simultáneamente. A los
veinticinco años abandona su patria, Bulgaria, para exiliarse
en la lengua y la capital francesa. En el plano intelectual se
desliga de sus compromisos ideológicos con el partido comu­
nista. Su nombre se asocia con el teórico Roland Barthes, con
Lacan, con la izquierda francesa y con la teoría critica feminis­
ta. Sin embargo, en todos los círculos intelectuales permanece
fiel a su condición de estar adentro y afuera simultáneamen­
te, y esto lo ha logrado gracias a su independencia de criterio,
y a una sólida posición teórica que no se sacrifica ni pliega a

. ninguna postura cerrada; sea ésta filosófica, psicoanalítica, fe­
minista o literaria.

Su pasión por el lenguaje y por los mecanismos de significa­
ción ha actuado como pivote para sus incursiones en la antro­
pología, !éi teoría feminista, la práctica psicoanalítica lacaniana
y en últimas fechas en la novelística. Se inicia en el campo de
la semiótica mediante el análisis de los modos de significa-

. ción en la poesía y estudia principalmente los mecanismos de
- la transgresión en la cadena significante, mediante los cuales

el texto adquiere el estatuto poético. La transgresión de la
norma lingüística es el acto significativo del texto poético.

A través del estudio de los modos de significancia que rigen
la generación de cualquier texto simbólico, especialmen­
te artistico, Kristeva 'observa que éstos no corren en un tiem-.
po histórico lineal, sino más bien se entrecruzan con un
tiempo antropológico, de especie y de conciencia. El tiempo
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Cada acto lingüístico tiene la huella doble de la historia indi­

vidual y de especie. Por una parte guarda el recuer~o d~ la
prohibición y de ruptura con la madre para devemr sUjeto
hablante, por otra resguarda en el significante el gozo simbió­
tico con el cuerpo. e! sonido y el ritmo materno para devenir
creador. Ante esta dualidad surge la pregunta: ¿Cuál' es el pa­
pel de la madre en e! orden simbólico y cuáles las condiciones?
Para contestar esta pregunta es necesario ante todo analizar el
rasgo distintivo "maternidad". La maternidad. como modo
particular de! ser mujer, es la transgresión de! orden universal
de ser uno, en términos de Hegel la catástrofe del s<:r. Para
Lacan la mujer no existe. únicamente existen las mujeres par­
ticulares e individuales. La maternidad es a la vez único medio
natural reproductivo de la especie e instrumento del orden.
simbólico del padre. Es la madre la que debe aceptar la ley y
romper la fusión del ser uno con el hijo para permitir que se
dé la separaci6n y se instituya la relación sujeto-objeto. A tra­
vés de u eto el sujcto hablante adquiere conciencia de su
separai6n ve obtig-ado a nombrar los objetos. a construir
el I n ua' d u exis encia en el mundo.

La l11uj r, d u particularidad de ser. puede acceder al
rd n irn Ji por dos opciones. puede por ejemplo identifi­

00 I n mbre del padre. y aceptar e! discurso lógico y
in arnbi d. En la prosecución de su deseo por pertenecer

al ord o imb6li o algunas mujeres se niegan al goce corporal,
in ran n u hábitos y actitudes e! discurso masculino e
in 1 n i n rccha1.an la maternidad. Generalmen-te,

id mili n n I valores culturales falocéntricos y equlva-
I m d ! I u;dcs se inscriben dentro del racional do-
minal)( hi t ria lineal. La segunda opción es aceptar el
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rol reproductivo, el gozo reprimido del cuerpo, permitir la
irrupción de otro ser y con ello romper con la unicidad, vivir
intensamente la fusión con el hijo y sufrir la separación obli­
gada. Para esta mujer la vía de acceso es la identificación con
la palabra silenciada, asumirse como voz anónima para facili­
tar la instauración de la norma social y favorecer la estabilidad
y reproducción del sistema simbólico. Dentro de esta categoría
la vivencia de la mujer se explica en el dicho popular "detrás
de un gran hombre hay una gran mujer": madre, esposa, her­
mana, hija... Esta alternativa ha sido para la mujer latinoame­
ricana ]a más común. El postulado de la condición femenina
ante el orden simbólico parecería expresarse en términos de
irreconciliables posturas, las cuales no dan respuesta satisfacto­
ria a la angustia existencial de ser mujer, ni el deseo simultá­
neo de ser madre, y de querer un lugar propio dentro de la
sociedad y la cultura.

Con respecto a· lo anterior y como síntoma de la época dé
crisis que vivimos, se observa principalmente en los países in­
dustrializados el.resurginllénto del culto mariano, -Curiosa­
mente, la revista Time de diciembre del año pasado dedica
dosélrtículps a este renovadg interés y explica este fenómeno

.en virtud del ambiente de incertidumbre y desasosiego que
hombres y mújeres expemnen~'mQ~.. Tal parece que nuestro
mundo slInbólicQposmodetno nec~sita la <;onstrucción ima­
ginaria de la' "madrf' para CQn .ella. retomar la imagen con­
,sagrada de mujer como· madre, qu~ en los últimos tiempos
h¡¡ sufrido un sedó deterioro., Lo ant~riór púede corroborarse
si torriamos en cu~nt¡l que en los páÍS6 post-industrializados
las tasas de natalidad se 'han .mantenido en tero.

Kristeva .es sensible tantó a lélalJgqs.tia de las 'mujeres
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preocupación por ofrecer alternativas significativas a la muj r
y al hombre para poblar de nuevo la tierra de imágenes, (m­
bolos y representaciones basadas en una historia de amor con·
truida sobre la diferencia y reivindicar el lugar simbólico de la
madre. En sus escritos remite constantemente a la relación
simbiótica con la madre y enfatiza el papel del inconscien·
te como depositario de las experiencias anteriores a la emer·
gencia del lenguaje. La memoria guarda los recuerdos de este
tiempo en el registro de sonidos, ritmos, cadencias que forman
parte del inconsciente del sujeto y que están ubicados en un
tiempo anterior a la emergencia de la palabra, del habla y del
discurso. En la historia del sujeto hablante se renuncia al cuer­
po materno como tal, se reprime el deseo incestuoso, pero és­
te por contigüidad, cuerpo-madre-sonido se desliza hacia el
significante, hacia el signo, hacia el orden semiótico y desde
allí llama al goce creador.

Para Kristeva, la mujer se inscribe dentro del orden semió­
tico, en aquél que establece los modos de significación a tra­
vés de los deslizamientos del significante y que son caracterís­
ticos de procedimientos metonímicos. El hombre, en cambio,'
se inclina por los modos de significación propios de la metá-
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contemporáneas por encontrar un espacio propio dentro del
orden simbólico, como a la necesidad de volver a sacralizar las
imágenes e incorporar lo mítico a la producción humana pa­
ra, quizás, con ello paliar la fragilidad del ser humano ante la
muerte. Su respuesta a este dilema la encontramos en- varios
de 'sus artículos dedicados a la mujer, entre ellos se destaca:
"Stabat Mater"~, "Women's Time,,4~ "Chinese Women"s y

otros.
En conclusión, la amenaza tecnológica invade todos nues­

tros espacios y tiempos vitales, pero ningún peligro mayor que
aquél que representa para el mundo simbólico el poder pres­
cindir de hombres y mujeres para la reproducción de la es­
pecie por medio de bebés de probeta, inseminaciones o de
cualquier otro recurso artificial. No es gratuito por tanto la




